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A modo de presentación


A diferencia del interés, la valoración y la extensa divulgación que en el ámbito general de la cultura y por supuesto en el psicoanalítico ha tenido y tiene todo texto científico o incluso personal, firmado por Freud, el libro del que me voy a ocupar es muy raramente citado y prácticamente desconocido.


Que una obra de Sigmund Freud haya sido relegada al ostracismo es enigmático. Rescatarla del olvido y descifrar los motivos por los cuales la comunidad científica la ha rechazado o, como mínimo, mantenido al margen lejos de ser un mero ejercicio de pasión bibliófila o de afán arqueológico, comporta adentrarse en su contenido y situarlo en el lugar que le corresponde en el conjunto de la producción teórica freudiana para contribuir con ello a su mejor comprensión y ejercicio.


Realizar este empeño desde un serio compromiso intelectual y profesional con el psicoanálisis, y muy especialmente con el pensamiento de Freud, no es tarea sencilla. En primer lugar porque El Presidente T. Woodrow Wilson. Un estudio psicológico, no es un libro simple que pueda leerse linealmente. Para captar y valorar sus aportes es imprescindible desvelar cuidadosamente el complejo entramado teórico en el que se asienta, lo cual implica recorrer buena parte de la teoría freudiana anterior y posterior a su escritura. Si bien esta peculiaridad es una exigencia derivada del estilo discursivo de Freud, y por tanto inherente a la lectura cabal de cualquiera de sus textos, es particularmente importante en este caso por cuanto en él se ocupa de la personalidad de un político contemporáneo, las dolorosas consecuencias de cuyas acciones no sólo se dejaban sentir en el momento en que Freud y Bullitt escriben sobre él, sino que además crearon el caldo de cultivo sobre el que después se gestó la II Guerra Mundial.


Tomándolo como un texto aislado de las múltiples circunstancias en las que está inscrito, el trabajo de Freud y Bullitt sobre Wilson es en apariencia un estudio clínico, si bien un estudio clínico extraño, diferente y mucho más denso de aquellos otros a los que Freud nos tiene acostumbrados. Sin embargo, desmenuzando los acontecimientos históricos en los que se inserta, los entresijos de las relaciones entre los personajes que intervinieron en ellos, sus intereses y vacilaciones, su grandeza y su miseria, se descubre que el estudio va mucho más allá de la mera indagación clínica por cuanto desvela el papel de la personalidad y de la ideología de los líderes en las decisiones políticas que toman. Este tema, con el que se completa el trayecto que Freud inició en Tótem y tabú (1912) y culminó en Moisés y la religión monoteísta (1939), es tan radicalmente innovador como cuestionador e inquietante.


Desde esta perspectiva Wilson, el personaje central, funciona como pretexto a través del cual Freud explora y describe una dinámica psíquica que atañe tanto a ese presidente de los EEUU como a cualquier otro líder o persona que proyecta su actividad en el ámbito del ejercicio del poder y por supuesto también a aquellos quienes los apuntalan. Lo que Freud nos explica en esta obra es cómo y porqué en el terreno político, las buenas intenciones pueden sostenerse sobre oscuros motivos, no necesariamente conscientes, enganches, trampas y riesgos, tanto más peligrosos cuanto mayor es la popularidad y el encumbramiento del político.


Pero demuestra y enseña algo más. Demuestra que el psicoanálisis es un instrumento útil para alumbrar la urdimbre oculta que subyace a los acontecimientos sociales e históricos y nos enseña a mantener bajo sospecha la lógica simplista con la que suelen adornarse los frecuentes discursos de malos y buenos con los cuales algunos dirigentes y muchos de sus epígonos, hurtando las dimensiones más perturbadoras de la verdad, pretenden explicar –y quizás nosotros mismos preferimos explicarnos– los hechos.


La vigencia de este tema en el mundo que nos ha tocado vivir es tan evidente que no precisa de mayores comentarios. Pero, dar a conocer los caminos que han seguido las indagaciones realizadas,sistematizar las conclusiones y exponerlas con suficiente claridad sin traicionar , en espíritu y letra, lo específicamente freudiano, ha sido una tarea ciertamente laboriosa.


Como es sabido, es propio del psicoanálisis proceder de lo manifiesto a lo latente siguiendo la senda que indican las asociaciones libres y las producciones del inconsciente de cada sujeto en la relación transferencial, a fin de que éste pueda reescribir y resignificar su historia. En este trabajo, puesto que el lugar del sujeto hablante esta ocupado por un texto, no se establece esa suerte de relación ni cabe la asociación libre. En cambio es posible dejarnos guiar por las apelaciones que encontramos entre sus líneas. Apelaciones que nos remiten tanto al contexto histórico de los personajes y acontecimientos que analiza, como a nuestro conocimiento previo de sus autores y del proceso de gestación, producción y recepción del libro.


Pero ocurre además que para muchos lectores potenciales la figura de Wilson, el protagonista, es casi ignorada; del papel que jugó y de los avatares que condujeron al final de la Primera Guerra Mundial, queda apenas una tenue huella en la memoria y ello a pesar de que la configuración del mundo que hemos heredado y bastantes de los conflictos internacionales que en él se están librando, llevan su impronta. Recordar ese episodio de la historia de occidente e insertar en ella la del propio presidente Wilson, la de los dos autores del libro, la de su relación, la del manuscrito que elaboraron y las circunstancias de su publicación, pareció un requisito necesario tanto para comprender el significado del texto, como para ser metodológicamente coherentes con el psicoanálisis.


Además, sobre esta base y sobre la del conocimiento del conjunto de la obra de Freud, fue posible discriminar con suficiente nitidez qué aspectos del libro son atribuibles a Freud y cuales a Bullitt, aclarando por esta vía las discutidas cuestiones relativas a los motivos que impulsaron a ambos autores y al alcance de la participación de uno y otro en la elaboración de su estudio sobre Wilson.


El lector encontrará la exposición de este entrecruzamiento entre la historia en general, las incidencias y las historias particulares de los personajes en los primeros capítulos del libro que presento.


Por otra parte, era presumible que para la comunidad psicoanalítica en primer término y para el público culto en general en segundo, la publicación de El presidente Thomas Woodrow Wilson. Un estudio psicológico, fuera un acontecimiento relevante. Sin embargo no fue así en su momento y, lo que es más sorprendente, sigue sin serlo. En este punto, al que se dedica el tercer capítulo, conviene tener en cuenta que en el éxito o el fracaso de una publicación concurren variados factores. Por supuesto su contenido y su literalidad que, en si mismos, pueden ser más o menos sugerentes o comprometedores, pero también el momento en que ve la luz y las circunstancias en las que están inmersas las personas y colectivos para los que se supone tendrá mayor interés. Recorrer y analizar tales circunstancias, las de entonces y las de ahora, ha permitido entrever algunas de las dificultades que explican la anómala y prolongada marginación a la que se ha sometido este libro.


Pero evidentemente, toda esta labor de reconstrucción no tendría sentido si consideráramos cierto que el texto al que se dedica este libro fuera anodino y no transmitiera ninguna idea útil para la comprensión psicoanalítica de la política. Demostrar que lo que sucede es justamente todo lo contrario y poner de manifiesto la coherencia teórica, la pertinencia y actualidad del mensaje que contiene es el propósito último de este trabajo al que se dedica el último capítulo.


Comprendo que el texto que presento puede interesar prioritariamente a psicoanalistas o a personas versadas en esta disciplina, pero no sólo va dirigido a ellos, sino a todos en general, porque en el agitado inicio del siglo XXI, los efectos de la sobreabundancia e inmediatez de información que constantemente recibimos acerca de los variados y estremecedores acontecimientos que abruman al mundo, la presión de lo “políticamente correcto”, la tendencia a olvidar o minimizar la realidad en aras de idealizaciones más o menos ingenuas o de ideologías redentoras, nos afectan a todos. Reflexionar sobre ello, conservar la lucidez y buscar la verdad son tareas que no atañen solamente a los psicoanalistas, sino al común de los mortales.
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Profesora de Historia de la Psicología 
Universidad Central de Barcelona









Introducción


El presidente Thomas Woodrow Wilson: un estudio psicológico, de S. Freud y W. C. Bullitt, es un libro en muchos sentidos excepcional.


Es el único que Freud escribió con alguien que no era médico como J. Breuer, su colaborador inicial1, ni tampoco psicoanalista. Es el único centrado en la biografía de un político contemporáneo, el vigésimo octavo presidente de los Estados Unidos que, al finalizar la Primera Gran Guerra se había convertido en un líder mundial por sus propuestas para garantizar la paz, pero que finalmente firmó un tratado de consecuencias nefastas para la humanidad.


Por otra parte aunque sus autores, S. Freud y W. C. Bullitt, dieron por concluido el texto en 1939, su publicación fue diferida hasta el año 1966, quedando al margen de las Obras Completas de Freud. El hecho de no haberse encontrado el manuscrito original además de reforzar esta marginación, suscitó sospechas acerca de si podía o no ser considerado un texto freudiano. El entorno freudiano, y en particular la influyente Anna Freud, parecía dudar que el texto autorizado de puño y letra por su padre en 1939 fuera el mismo que se publicaría casi 30 años más tarde.


De estas dudas se hicieron eco los biógrafos de Freud y la institución oficial psicoanalítica las amplificó. Poco después de la publicación, el crítico designado por la IPA, E. Erickson, un psicoanalista discípulo de Anna Freud, suscribía en The International Journal of Psychoanalysis, el epitafio de lo que sería la tumba de esta obra y como él otros críticos de esa misma procedencia. No reconocían el estilo ni aceptaban el contenido y, por supuesto, no recomendaban su lectura.


Treinta años después unos pocos psicoanalistas e historiadores investigando los documentos personales de Freud, sus cartas y su diario, encontraron en ellos referencias que, aunque contradictorias, acreditaban su participación e interés en la obra, pero la consideraron básicamente como un historial clínico o unapsicobiografía.


Al estudiar este libro con la perspectiva del conocimiento del resto de la obra de Freud, se encuentran párrafos inequívocamente suyos entremezclados con otros que efectivamente parecen no pertenecerle. Sin embargo, lo más importante es que las ideas que esas frases transmiten representan en su conjunto un eslabón de la cadena de textos de Freud que, desde 1921 hasta su muerte, revelan toda una línea de pensamiento que, desbordando el marco del funcionamiento psíquico individual, articula el psicoanálisis con cuestiones como los fenómenos de masa, la religión, la cultura y como en este caso la política y la ética.


Para confirmarlo disponemos de las palabras del propio Freud quien en el epílogo añadido a su presentación autobiográfica en 1935, declaraba que en los diez años anteriores se había producido un cambio significativo en sus escritos, pues tras el rodeo que a lo largo de su vida había dado a través de las ciencias naturales, la medicina y la psicoterapia, su interés había regresado a aquellos problemas culturales y sociales que le habían cautivado desde muy joven.


Aquello que él menciona muy humildemente como rodeo, constituye toda una primera etapa de su obra que incluye su descubrimiento del inconsciente, su teoría sexual, todos los trabajos sobre metapsicología, sobre técnica y sus historiales clínicos entre otros. En definitiva, los cimientos de su creación: el psicoanálisis en sus aspectos teórico, técnico y clínico.


En una segunda etapa se ocupa de cuestiones como la sociedad, la religión, la cultura o la ética, y otorga mayor importancia al sadismo, la agresividad y la destructividad derivadas del dualismo pulsional que incorporó a partir de Más allá del principio del placer (1920).


Entre ambas etapas existe una continuidad y una coherencia muy notables. El libro sobre Wilson no podía haber sido escrito sin el antecedente del Porvenir de una Ilusión (1927) y Psicología de las Masas (1921), pero estas a su vez son extensiones de obras como Introducción al Narcisismo (1914) y Tótem y tabú (1912)


¿Pero cuándo y cómo se gestó este libro tan marginado y olvidado? Ocurrió en el verano de 1930, cuando Freud recibe en Berlín la visita de un diplomático, político y periodista norteamericano llamado William C. Bullitt a quien había conocido unos años antes. En esta ocasión Bullitt le propone participar en un estudio histórico psicológico sobre el presidente Wilson de cuya comitiva en Versalles, cuando se firmó allí el tratado de paz tras la guerra de 1914-1918, él había formado parte.


A raíz de su implicación personal en la preparación de dicho tratado Bullitt, quien compartía con Freud una profunda decepción sobre Wilson, estaba en condiciones de proporcionarle un muy valioso y abundante material sobre la vida del ex presidente y sobre los entretelones de las negociaciones de Versalles. Freud acepta la propuesta y llegan a un acuerdo.


Más importante que relatar el estado de salud de Freud en esos momentos o el tipo de intervención quirúrgica a que había sido sometido en Berlín cuando recibe a Bullitt, datos en los cuales hacen hincapié muchos de sus biógrafos, interesa el contexto en el cual se produce este encuentro y el posterior acuerdo.


En 1930 Freud terminaba de escribir El Malestar en la cultura en el que continuaba la labor iniciada con El Porvenir de una Ilusión, extendiendo a la civilización sus ideas respecto a lo ilusorio depositado en la religión. Estaba discerniendo cada vez con mayor claridad que los acontecimientos de la sociedad y la historia humana se relacionaban con los conflictos dinámicos que el psicoanálisis había estudiado en el individuo: parecidos procesos reproducidos en escenarios más vastos.


Se encontraba en el punto culminante de su prestigio como pensador, había recibido el Premio Goethe de Literatura y ocupaba un puesto de honor en la historia intelectual de su tiempo. Todo esto con el telón de fondo de la Gran Depresión consecutiva al derrumbe de la Bolsa de Nueva York y del ascenso al poder del Partido Nacionalsocialista en Alemania.


La figura de Wilson había interesado a Freud desde tiempo atrás por sus famosos Catorce Puntos a través de los cuales pedía el fin de la vieja diplomacia, un arreglo de las peticiones coloniales, un desarme general y, entre otras propuestas la creación de una Liga de las Naciones para promover la paz y proteger la integridad territorial y la independencia de sus miembros.


También le había afectado la enorme decepción que produjo el Tratado de Versalles y le había impactado el proceso de autodestrucción final de Wilson.


Previamente a su pacto con Bullitt, Freud había intercambiado correspondencia con otro norte americano, William Bayard Hale, a raíz de un estudio sobre el estilo literario del presidente que este autor había realizado utilizando categorías psicoanalíticas y que Freud había considerado inadecuado, por tratarse de un personaje público vivo, afirmando que el psicoanálisis no debía utilizarse jamás como arma política o literaria.


Durante el lapso entre el acuerdo inicial de 1930 en Berlín y el final en 1939 en Londres, hubo interrupciones y desacuerdos.


Partiendo de la base de que la postergaría mientras viviera la segunda esposa de Wilson, la decisión sobre la oportunidad de la publicación quedó depositada en Bullitt. Las dificultades que después retrasaron aún más la publicación le correspondían totalmente a él.


De los desacuerdos entre ellos no ha quedado constancia, pues el manuscrito con todas las correcciones y anotaciones agregadas parece haberse perdido cuando en 1940, a raíz de la entrada del ejército alemán en París, Bullitt que entonces desempeñaba funciones de embajador norteamericano, abandonó precipitadamente la ciudad.


Ha trascendido sin embargo una divergencia muy importante sobre un capítulo de Freud acerca del cristianismo que Bullitt rechazaba. Este desacuerdo es muy coherente con los diferentes objetivos y perspectivas que tenían ambos autores. Para el diplomático el objetivo era Wilson, su estatura personal y política con la cual rivalizaba; para Freud el objetivo trascendía a la persona del presidente y concernía al encuentro del psicoanálisis con la ética y la política.


Por otra parte, si para Freud las creencias religiosas de Wilson jugaban un papel muy importante, para Bullitt, que había reanudado su carrera política junto al presidente demócrata Franklin Delano Roosevelt, el tratamiento otorgado a esa temática desde la perspectiva freudiana podía acarrearle dificultades. Tanto más por cuanto anteriormente, como consecuencia de la firma del Tratado de Versalles, había comprometido su futuro político renunciando públicamente a su cargo en la comisión a través de una carta abierta dirigida al presidente Wilson y se había marchado a Europa donde estableció sus primeros contactos, primero terapéuticos y luego amistosos, con el creador del psicoanálisis.


Ambos autores se complementaban. Mientras Freud era el gran pensador y hombre de ciencia, Bullitt era un hombre de acción, protagonista durante esos años de acontecimientos políticos muy importantes. Había negociado con Lenin y Trotsky después de la Revolución Rusa y acompañado a Wilson en su viaje a Versalles. Ideológicamente compartían algunas aspiraciones que hoy consideraríamos “progresistas”, como también lo era el programa con el que Wilson ascendió al poder en su segunda presidencia en 1916.


Los interrogantes suscitados por El presidente T. W. Wilson. Un estudio psicológico se desplazan a los años 1966-1967, cuando por fin, unos meses antes de la muerte de Bullitt, aparece publicado en Boston, Londres y París. La edición en castellano vio la luz en Buenos Aires en 1973.


Treinta años después de su publicación, Elisabeth Roudinesco2, conjugando la condición de historiadora con la de estudiosa del psicoanálisis, define a este libro como el gran texto político de Freud y una de sus obras más importantes. También el psicoanalista René Major escribe sobre él desde esta perspectiva.


La decisión de escribir sobre este tema se vincula con la búsqueda de las claves que expliquen la prolongada marginación del texto de Freud y Bullitt, no sólo en la historia del pensamiento psicoanalítico y en las circunstancias políticas que rodearon su escritura y su publicación, sino también en el mismo texto y en la línea de pensamiento en la cual se incluye.


Se puede constatar además que los hechos que se describen en el libro, junto a sus antecedentes y consecuencias, más todas las vicisitudes en torno a la escritura y las reacciones posteriores, abarcan la casi totalidad del siglo XX. Precisamente un siglo caracterizado por el apogeo y la caída de ideologías que arrastraron a millones de seres humanos a guerras y a tragedias colectivas como nunca antes habían existido.


Ese gran desidealizador que ha sido Freud, como lo definió Thomas Mann, nos abrió la posibilidad de entender como se engendran distintas variedades de fanatismo, las cuales empujan a actuar desbordando los límites de la ley y las restricciones que el superyó a nivel individual impone.


La actualidad de estos aportes es innegable. La tendencia subyacente a depositar la responsabilidad en líderes o en dioses que encarnan masivamente un ideal narcisista, el incremento de los fundamentalismos y de un terrorismo a escala desconocida hasta ahora, exigen explicaciones desde todos los ángulos posibles. También desde el psicoanálisis.



 Madrid, abril 2005









CAPÍTULO I


“Thomas W. Wilson, un estudio psicológico”, sus autores y sus protagonistas en el contexto histórico de su tiempo


A diferencia de los héroes pirandellianos que se esfuerzan por encontrar un autor que dirija sus vidas, S. Freud, W. Wilson y W.C.Bullitt fueron autores de sus propias existencias. De Freud resulta muy difícil añadir algo nuevo para glosarlo; tan sólo cabe recordar que, desde principios del siglo XX, sus teorías cambiaron de manera radical la manera de entender al ser humano; T.W. Wilson alcanzó la presidencia de los Estados Unidos dos años antes del estallido de la Gran Guerra europea, para cuyo final propuso unos acuerdos de paz sin venganza con los que pretendía salvar al mundo; W.C.Bullitt, el menos conocido de los tres, fue un diplomático americano que participó en acontecimientos históricos importantes de la primera mitad del siglo XX. Freud jamás conoció personalmente a Wilson aunque, como europeo, padeció las consecuencias de su política en torno al tratado de Paz de Versalles. Bullitt, sin embargo, sí se relacionó con Wilson, formó parte de la Comisión de Paz que viajó a Europa junto al presidente americano hasta que dimitió por su desacuerdo con el Tratado que finalmente éste rubricó en Versalles.


Las páginas que siguen a continuación son el intento de anudar algunos episodios de las vidas de estos personajes con el agitado trasfondo histórico de su época, situar la historia de la escritura del libro engarzándola con los avatares del manuscrito hasta su publicación en 1966 y ofrecer al final del capítulo una reseña del libro de Freud y Bullitt sobre Wilson.



Los protagonistas y sus contextos


El 20 de agosto de 1909, S. Freud, C. Jung y S. Ferenczi embarcaban a bordo del George Washington para emprender el primero y único viaje de Freud a América. Freud había sido invitado por Stanley Hall, presidente y director de la Clark University de Worcester, (Massachussets) para que diera allí unas conferencias introductorias al psicoanálisis.


Por vez primera, Freud atravesaba el Atlántico para dar a conocer sus teorías en otro continente. Necesitaba que la disciplina que él había creado –el psicoanálisis–alcanzara la mayor difusión posible y utilizar la universidad como medio de transmisión era una de las maneras de lograrlo. Así el psicoanálisis que, desde los estrechos confines de las reuniones iniciales en casa de Freud conocidas como el grupo de los miércoles se había expandido a varios grupos ubicados en distintos países europeos, hacía su entrada formal en Norteamérica.


A comienzos de siglo, Estados Unidos era el principal productor industrial y el modelo impulsor de la cultura de masas que conquistaría el mundo durante el siglo XX3. Desde la época de los pioneros, Norteamérica se había ido construyendo a partir de aquellos emigrantes, en su mayoría europeos que, a la búsqueda de mejores oportunidades, la adoptaron como nueva patria. Ahora, la industrialización y el progreso técnico atraían a grandes contingentes de personas procedentes de los más diversos países del mundo. De manera que en conjunto, la población de los Estados Unidos se fue configurando como un rico y variado mosaico de etnias, religiones y tradiciones culturales. Una sociedad que, identificada con los valores de aquella tierra de acogida, trataba de armonizar el amplio abanico de sus tradiciones de origen con una dinámica de continua modernización y progreso.


El panorama social y político del país reflejaba el mismo esquema. A la par que se asumía la fuerte influencia del espíritu religioso en todos los ámbitos de la vida, se mantenía un constante debate legislativo acerca de la política de emigración y se procuraba el desarrollo económico de la nación a través de la defensa del modelo económico liberal en el interior y de los beneficios de la exportación y el comercio internacional. En cuanto a los aspectos culturales, la atención a las novedades científicas, técnicas, literarias o artísticas y el interés por la educación y formación de las nuevas generaciones eran constantes.


En 1902, T. W. Wilson había adquirido ya cierto renombre en los ambientes universitarios y literarios del país a través de sus publicaciones sobre historia y política. Su carrera docente culminaba con su elección como Rector de la Universidad de Princeton donde inició una serie de profundas reformas que le dieron celebridad y posibilitaron el inicio de su futuro ascenso político. En efecto, en 1910, se convirtió en gobernador de New Jersey, y en menos de dos años obtuvo la nominación como candidato demócrata a la presidencia de los Estados Unidos siendo elegido Presidente el 5 de noviembre de 1912. Su presidencia supuso el regreso del partido demócrata al poder después de más de veinte años de ausencia.


El itinerario intelectual y político de Wilson fue influenciado por el ideario de destacados políticos liberales, especialmente por el de Edward Gladstone (1809-1898), líder del Partido Liberal británico entre 1859–1884, quien durante sus mandatos llevó a cabo reformas tales como la separación del Estado de la Iglesia en Irlanda y que, a partir de 1891, estableció la educación obligatoria y gratuita para todos. Fue además gran defensor de la igualdad de derechos de los pueblos y de un conjunto de ideas precursoras que inspiraron a Wilson. Cuando éste entró en la Casa Blanca, centró su política en la realización de un ambicioso programa legislativo progresista, denominado la Nueva Libertad. Se basaba en el esfuerzo por destruir los monopolios y crear oportunidades económicas a pequeños empresarios mediante drásticas medidas de reducción de aranceles, reformas bancarias y estrictas leyes antimonopolio. Interesado y concentrado únicamente en asuntos internos, nada anunciaba el importante papel que luego iba a desempeñar en las relaciones internacionales.


En contraposición al escenario americano, la Europa de principios de siglo se veía a sí misma no ya como el centro del mundo sino del universo. Era una civilización capitalista desde el punto de vista económico, liberal en su estructura jurídica y constitucional, burguesa por la imagen de su clase hegemónica característica y brillante por los adelantos alcanzados en el ámbito de la ciencia, el conocimiento, la educación así como en el progreso material y moral4.


La estabilidad y el lento cambio de las estructuras monárquicas europeas contrastaban con las vertiginosas transformaciones que se producían en otro orden de cosas; con los nuevos medios de comunicación y transporte las distancias se acortaban y los intercambios se multiplicaban; junto a las autoridades tradicionales, tales como emperadores, reyes, sacerdotes, ley y familia, aparecían empresarios industriales y agrícolas cuya actividad y producción creaba un panorama laboral y económico hasta entonces inédito. En menos de una generación, morían oficios manuales que habían perdido su razón de ser y desaparecían aquellas actividades artesanales cuyos productos comenzaban ahora a fabricarse en serie.


Los efectos de todo ello afectaban de forma diversa a las diferentes capas de población. Para la clase media relativamente pudiente, comerciantes y profesionales, la situación era estimulante, rica y llena de interés; para la aristocracia, que empezaba a perder prestigio e influencia social, desconcertante y amenazadora y para los menos pudientes más empobrecedora aún y más desastrosa.






OEBPS/Images/e9788415084723_cover.jpg
El libro marginado
de Freud y Bullitt

Contribucion al estudio psicoanalitico del lider politico

AB T

Fanny Elman Schutt

‘6 HakaBooks.com
e-ditions





